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1 á. 3.—Trajes de entretiem po
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S U M A R I O

T e x t o .  -  Explicación d e  ios suplementos. -  U esciipción de los 
grabados. -  Variedades- -  E l camino de la  dicha, novela ori­
ginal de M . E . M arcel (eontinuacién). -  R ecela  culinaria. 

G r a b a d o s .  -  i  á  3 . Trajes de entretiem po. - 4 .  T raje  d e  mu-

s e l i n a . - s .  T r a je  d e  s a s t r e . - ó .  V e s t id o  d e  n i ñ a . - ?  y  8. 

B l u s a s . - 9 .  V e s tid o  d e  v e l o . - 1 0  T r a je d e  p a ñ o . -  1 1 . T r a je  
d e  c a lle . -  12 á  14. T r a je s  d e  en tre tiem p o . -  13 á  I ? .  T ra je s  
d e  noved&d.

f l o j A  D S  P A T R O N B S  N Ú M . 682. — T r e s  p r e n d a s  d iferen tes. 
E I o ja  d b  d i b u j o s  n ú m .  6 8 2 . — D iv e rso s  y  v a r ia d o s  d ib u jo s ,  

P lG O R ÍN  IL O K IN A D O . •  T r a je s  d e  s a s tr e  y  d e  c a s a .

E X P L IC A C IÓ N  DE LO S SU PLE M E N TO S

t. H o ja  d e  p a t r o n e s  n ú m .  682 — Enagua y  cubrecorsé 
de lencería y  cuerpo de fantasía. -  Véanse los grabados y  e x ­
plicaciones en la  misma hoja.

2 . H o ja  d e  d i b u j o s  n ú m .  6 8 2 .— D iversos y  variados d i­
bujos. -  V éanse las explicaciones en la  m isma hoja,

3. F i g u r I n  i l u m i n a d o . - T r a je s  de sastre y  de casa.
P rim e r  traje, de paño color de hum o, de hechura princesa

por delante, abierto  sobre un peto de linón bordado, orlado 
de tiras de terciopelo color de geranio bordadas de trencilla. 
Espalda recortada sobre la  falda qpe viene i  unirse con boto­
nes a l delantero. M arg as sem ilargas, orladas de terciopelo c o ­
lor de geran io . Som brero de seda negra, adornado de plumas 
de avestruz.

Segunde traje, de velo  de lana azul lavado con m otas, co lo­
cadas k m odo de cenefas para adornar, de un azul más obscu­
ro . F a ld a  lisa y  tlin ica, plegada en la  cintura, adornada de 
lunm es. C uerpo ajustado y m anguitas cortas con vueltas guar­
necidas de lunares. E ste cuerpo va escotado sobre un cuello 
canesú de encaje de Irlanda, rodeado d e  un bies liso  orlado 
de terciopelo color de cereza. M angas largas de velo liso. C in ­
turón, drapeado y  cruzado, de terciopelo color de cereza.

6 .—Traje de sastre

de esta misma seda adornan el delantero, Cuello-cam iseta y  
m angas sem ilargas de guipur. Cinturón de cueto blanco.

7. B l u s a  de seda liberty de color cU ro, adornada alrede­
dor del escote y  en las m angas cortas de un entredós d e  m alla 
bordada orlado de terciopelo. Cuello-cam iseta y  m angas semi 
largas de tul bordado. Cinturón drapeado de seda liberty.

8. B l u s a  de franela color de m alva, adornada de pliegues 
en form a de tirantes, abrochada á un lado con grandes bello­
tas de pasam anería y  adornada de un volante plegado á plie-

' m í

7.—Blusa de seda

Q.—V estido  de niña

DBSO RIPO IÓ N DB LO S G R A B A D O S

I á 3 . T r a j e s  d e  b .n t r e t i k m p o .

I .  Traje de estilo de sastre, de pafio color de violeta  de obis­
po. F a ld a  corta con delantal estrecho que se ensancha de aba­
jo ,  prendido con botones sobre la  falda lisa. Chaqueta recta, 
abrochada con  tres botones y  bordada de trencilla  en e l cue­
llo , las solapas y  los bolsillos. C u ello  y  peto de encaje con 
chorrera. Som brero d e  paja, adornado de seda color de violeta 
y  d e  un penacho blanco.

I I .  Traje de señorita. F a ld a  túnica de franela b lanca, orla- 
da de un bies de seda azul sobre un volante ancho fruncido. 
Cuerpo adornado de un gran cu ello  guarnecido de seda azul, 
así com o las m angas sem ilargas. Peto de seda bordada, Cin! 
turón ancho drapeado de seda azul. C u ello , cam iseta y  man­
gas interiores de ful con lunares.

I I I .  Traje de prim avera, de linón gris i  cuadritos verde 
pálido. F a ld a  fruncida, ajustada en su p a rte itferio r con bieses 
bordados de trencilla; este mismo adorno v a  colocado, á  m odo 
de berta, en e l cuerpo fruncido. M angas de globo, adornadas 
del propio b o rd ad a  Cam iseta y  m angas interiores de linón 
bordado. Som brero de crin negro, guarnecido de un penacho.

4- T r a je  de m uselina lisa y  linón bordado. Cam iseta de l i ­
nón con m angas cortas. Cinturón de seda liberty color de cao ­
ba. Som brero de paja de este mismo color, con un drapeado 
d e  tu l y  adornado de una gran  rosa d e  m uselina de seda en ­
carnada.

5- T r a j e  d e  s a s t r e ,  de paño color de rosa antiguo, gu ar­
necido de bordados y trencillas de oro y  negras. F ald a  cruzada 
por delante y ch a q u e U  corta. Som brero de color de rosa an ti­
gu o, guarnecido de tu l de oro.

6 .  T r a j e  d e  n i S a ,  de linón de color crem a con cuadritos 
verdes; los pliegues dobles á  labias que forman lo s tirantes se 
prolongan hasta e i borde de la  falda. E scote, borde de la falda 
y  m angas cortas orlados de un bies de seda verde; unos lazos 8.—Blusa de franela
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9.—V estido  de velo 10.—Traje de paño 11.—Traje de calle

gn es indesplegables. U n  biesesilo de franela bordado de pasa 
n a n e rfa  rodea el escote. M angas largas fruncidas £ los puños 
C u e llo  y  peto d e  tul blanco.

9 . V e s t i d o  de velo  d e  seda cyclam en. F a ld a  larga y  túnica 
peplum  adornadas d e  dibujas bordados de trencilla  y  de fle­
co s. C uerpo ablusado, bordado de tren cilla  alrededor del es 
cote. M angas formando dos glob os separados por un braralete 
bordado de trencilla. C u ello , cam iseta y  mangas largas de en 
c a je  d e  M alinas. Som brero de raso negro, adornado de un ga 
I¿n de p lata  y  de un penacho blanco.

10. V e s t i d o  de paño y muselina de seda azul claro. U nas 
tragas d e  raso negro adornan el cuerpo, G ola  y  m angas de tul. 
T o c a  turbante d e  seda libetty azul, adornada de un penacho.

1 1 . T r a j e  E E  c a i l e ,  de cheviot verde ciprés. F ald a  p le­
gada con delantal estrecho. Chaqueta corta abrochada con 
tres aplicaciones de pasam anería y  adornada de un gran cuello 
y  d e  bocam angas de seda negra. U nas tiras pespunteadas guar 
necen las costuras, T o ca  turbante de pana negra, con un p e ­
nacho blanco  prendido con un broche de pedrería.

1 2  á  1 4 .  T r a j e s  d s  e n t r e t i e m p o .

I ,  Traje de calle, de paño gris, gnarnecido de terciopelo co. 
lor de granate. F a ld a  con canesú recortado, orlada d e  tiras 
pespunteadas, sobre o tra  flilda lisa por delante y  plegada por 
detrás. C uerpo liso  por delante y  fruncido á loa lados, recor­
tad» sobre un  canesú bordado, orlado de tiras pespunteadas y 
guarnecido de un cu ello  granate. Cinturón de este mismo ter­
ciopelo. M angas rectas, fruncidas á los puftos bordadas, orla­
dos de tiras pespunteadas. Som brero de raso gris con  e l fondo 
de lioina de tnl gris, rodeado d e  una corona d e  tosas Jacque. 
minot.

I I . Trcsje de cañam azo color de tierra, adornado de dibujos 
bordados con  trencilla  negra. F a ld a  lisa  p or delante, recorta­
d a  por el lado form ando una presilla  drapeada, prendida con 
un broche sobre un volante ancho plegado. C uerpo con sola­
pas que orlan un peto p legado á pliegues interioies y  adornado 
d e  bordados de tren cilla . C u ello  de gnipiir, orlado de tercio­
p e lo  encarnado. M sngnitas corlas, dtapeadas y  adornadas de

unas tiras bordadas de trencilla  que se prolongan hasta el c u e ­
llo , y  m angas largas y  ajustadas, con pufiitos bordados de tren­
cilla . C inturón abrochado con hebilla  de m etal y  una escara­
pela de terciopelo encarnado, G ran  som brero de paja negra, 
adornado de plum as desrizadas.

I I I .  TVaje de jerg a  de color beige. F ald a  túnica adornada 
de trenzados de seda y de una quilla y  botones de tela, Falda 
interior lisa, C uerpo con delantero liso orlado de pliegues. 
C u ello  bordada con  calados sobre seda color de cereza, orlado 
de una cinta de seda atada delante. Cinturón de seda color de 
cereza. M angas rectas fruncidas á ios puños. Gran sombrero 
de crin negra, adornada de un lazo m uy levantado de tul color 
de cereza.

1 5  á  1 7 , T  R A J E S  D E  .N O V E D A D .

I .  T ra je  de estilo de sastre de je rg a  gruesa azul. F ald a  Usa 
por delante y  fruncida por detrás. Chaqueta sem ilarga, con 
cu ello  y  grandes solapas de sm okin g, de fa ille  color de caoba, 
abierta  sobre una blusa de linón con chorrera de encaje blanco. 
M angas largas y  ajustadas, adornadas de brazaletes bordados 
de trencilla  y  terminadas en volantes de linón plegado, Gran 
som brero de raso negt», forrado de faille y  adornado de un 
gran laao levantado de faille color de caoba.

I I .  Traje  d e  veto N iñón de color verde reseda sobre seda 
de color. F a ld a  m ontante en forma de presillas redondeadas, 
prendidas con  botones sobre el cinturón de seda, ajustada í  
U s rodillas con una tira ancha de le la  con aplicaciones d eb o r­
dado. Cuerpo fruncido, abierto sobre un chaleco adornado de 
una tira bordada. Cam iseta plegada, M angas ajustadas con 
ana presilla  abrochada y term inadas en volantes de linón p le­
gado. Som brero de crin , adornado de rosas y  de un penacho.

I I I .  R ú o  traje de estilo de sastre para entretiempo, de paño 
bordado, pudiendo hacerse de diversos colotes. L a  fe ld a  p le­
gada tiene el delantal bordado. L a  chaqueta sem ilarga se abro­
cha con un solo  botón, y  tiene el cuello y  las bocam angas de 
terciopelo y  las solapas bordadas, C u ello  y  cam iseta de ta l 
plegado, S om biero  de seda con  e l  fondo de b oin a, adornado 
de galón bordado de oto  y de dos a’as.

V A R I E D A D E S

Un teatro m odelo

E ste calificativo encaja perfectam ente at nuevo teatro in au­
gurado en N ueva V o tk  a l principiar la  presente estación de 
invierno. Basta decir que sus fundadores son les treinta archi­
m illonarios de aquella capital, para com prender que en la  nue­
va edificación se ha reunido todo lo que e l arte y  los nuevos 
adelantos técnicos pueden proporcionar,

E l estilo que ofrece el teatro es el d el R enacim iento ita lia ­
no; tiene algún parecido á  la  biblioteca Sansovino de Venecia. 
¡Lástim a que los edificios que lo rodean contribuyan poco á 
realzarlo! E l interior d el nuevo tem plo de las m usas llec.-i 
com pletam ente todas las pretensiones que actores y  especta 
dores puedan abrigar respecto í  un instituto m oderno de esta 
clase. E l escenario es el m ayor de A m érica: su anchura es de 
to o  pies; el proscenio de 42 pies de ancho y  40 de a lio . T o ­
dos los medios auxiliares de la m oderna técnica han encontra­
do a llí  un am plio empleo com o en ningún teatro del mundo. 
A s í es que en 30 segundos, estando e l escenario obscurecido, 
se procede a l com pleto cam bio de la escena, y  puede lenerse 
preparado á la  vez e l cam bio de siete escenas,

P a ta  los actores h ay dispuesta una serie de espaciosos ca 
m atines, decorados con  gusto y  propiedad y  provistos de bafl» 
cada uno, A d em ás disponen de un lindo saloncito de conver 
sación, con teléfono y  otros aparatos, con que se les h ace p v  
sible seguir la  representación escénica.

L a  sala  destinada á  los espectadores contiene 2.200 asien­
tos; éstos son anchos, cóm odos y  repartidos entre la  p latea y  
sólo dos pisos. L a  platea ofrece la  forma elíp tica  y  esbá rodea­
d a  de palcos, cu yo  antepecho es un  poco m ás elevado que los 
respaldos de los asientos m is  altos de la  platea. S ó lo  los fun­
dadores pueden tsner palcos, y , por lo  tanto, han tomado 
ciertas m edidas para excluir á ios <outsid(rs> de su sagrado 
circulo. É ste  ha recibido por la  v o z  pública la designación de
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15 Á 17. -  TR A JE S  DE N O V E D A D
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«h errad u ra  d e  o to » . L o a  d o s g ra n d e s  p a lc o s  d e  p roscen io  se 

h a n  re se rv a d o  nn o  p a ra  e l  u so  d e  a lto s  p e t s o n a j e s - e l  p resi­

d e n te . e t c . ; - e l  o tro  es  e i  lla m a d o  «óm nibus b o a» . C a d a  p a l­
c o  tien e  u n a  a n te s a la , co n  s a lid a  a i « foyer»  p rin cip a l. E l  d e ­

co ra d o  de la  sa la  es d e  un g r is  c la r o , a te rc io p e la d o , co n  a r a ­

bescos d e  o ro  m a te ; la s  la p ic e tia s , p ortiers  y  re v e stim ie n to  d e 

lo s  a sien to s es d e  te r c io p e lo  to jo  ce re ra . E l  b o rd e  d e l p ro sce­
n io  es d e  m á rm o l d e  C o n e m a ra . d e  c o lo r  b lsn c o -v e rd o so , y 

d e b a jo  d e  la  c í p o la  se  v e n  c a to r c e  p la c a s  d e l m ism o  m a teria l, 

q n e  e n  le tra s  d e  o ro  lle v a n  lo s  n o m b res d e  lo s  p rin cip a le s  d r a ­

m á tico s  de to d as la s  n acio n es y  é p o c a s . L a  p a rte  a lta  d e l m a r­

c o  d e l escen a rio  o s te n ta  u n a  fra se  a lu s iv a  d e  S h a k e sp e a re .

E l  «foyer»  p rin c ip a l se  p re se n ta  fastu oso , esp lén d id o . S e  
h a l la  re v e stid o  p o r  c o m p le to  d e  m árm o l d e  S ie n a  co n  ad o rn o s 

d e  b ro n ce  d o ra d o ; la s  fam osas p in tu ra s  d e l c ie lo  ra so  p ro c e ­

d e n  d e l p in ce l d e  B a u d ty , y  se  t ie n e  e l p ro y e c to  d e  exp o n er 

a l l í  escc^ id o s  lie n z o s  d e  la s  co le cc io n e s  d e  los fu n d ad ores. 

H a y  ad em á s u n a  s a ü ta  d e  te , o tro s  sa lo n e s  p a ta  ten n ió n  y  u s a  
e sp lé n d id a  b ib lio te c a  q u e  c o n tie n e  p re fe re n le m e n le  lite ra tu ra  

te a tra l a n tig u a  y  m od ern a en  id io m a  o rig in a l y  trad u cció n . E n  

e l  te r ra d o  d e  la  c a sa  se  h a lla  in sta la d o  un g ra n  h a ll d e  c r is ta l, 
d o n d e  s e  v e rific a n  lo s  en sayos.

L a s  m ed id as  d e  seg u rid a d  so n  p e rfe cta s; en d iez  segundos 
la  sa la  d e  e sp e c ta d o re s  p u e d e  q u e d a r  sep a ra d a  d e l escen ario  

m ed ia n te  u n  te ló n  d e  a c e ro  y  a sb e sto ; y  tre in ta  p u e rta s  d e  s a ­

lid a  p erm iten  q u e  la  sa la  q u e d e  d e s a lo ja d a  e n  p ocos m inutos.

Indem nizaciones de cuantía

L o s  ferro c a rriles  in g le se s  so n  lo s  m ás se g u ro s  d e l m undo; 
sin  e m b a rg o , h a n  p a g a d o  en u n  a ñ o  I 2 .8 c a o o o  p esetas de in ­

d em n iza cio n es  C e r c a  d e  la  c u a rta  p a rte  d e  e s ta  su m a lo  fué 

p o r  a c c id e n te s  p erso n a les , e l  resto  p o r  p e r ju id o s  m ateria les.
L a s  in d em n iza cio n es  m ayo res  satisfech a s p o r  co m p a ñ ia s  h a n  . 

s id o  la s  s ig u ie n te s : á  una m u jer en  1S99, p o r  la  m u e rte  d e  su 

m arid o  en u n  a c c id e n te  d e  fe rro c a rril, 9 7 ,13 6  pesetas.

A  un co m e rc ia n te , 105.000 p esetas p or h a b e r  ad q u ir id o  una 
p a rá lis is  p a rc ia l, e fe c to  d e  u n  ch o q u e  e n  la  esta ció n  V ic to r ia , 

d e  M a n ch ester.

L a  co m p a ñ ía  q u e  m ás h a  p a g a d o  p o r  este  g é n e ro  d e  re c la ­

m a c io n es  ba s id o  la  ita lia n a  d e l A d r iá t ic o .

E n  a g o sto  d e  19 0 1 , u n  tren  q u e  lle v a b a  e n tre  su s p asajeros 
á  un co m isio n ad o  d e l re y  L e o p o ld o  p a ra  fe lic ita r  á  V íc to r  M a ­

n u e l, d e sca rriló  e n  C a ste g in b ilc o ;  h u b o  b a stan tes m uertos y 
h e rid o s , y  á  c o n se cu e n c ia  d e  a q u e lla  ca tá s tro fe  la  com pañ ía 

tu v o  q u e  p a g a r la  e n o rm e  su m a d e  26 ,8 80  000 pesetas.

W illia m  L e y s  m u rió  h a c e  p o c o s  a ñ o s en u n a  c a tá itr c íe  en  
e l  ferro c a rril de la  N e w  Y o r k  C e n tr a l:  su  esp o sa  o b tu v o  en 

co m p en sa ció n  la  ca n tid a d  d e  560,000 pesetas.

in tro d u c id o  e n  B e r lín  en  e l  a ñ o  1822. S e is  añ o s  m ás ta rd e , el 

h ijo  d e l e m b a ja d o r  d e A u s tr ia  e n  P a r ís  lo  b a iló  por p rim era 
v e z  co n  la  d u q u esa  d e  B e tr y  e n  u n  b a ile  d e  C a rn a v a l. A  p r in ­

cip io s d e  1840 fu é  la  « p o lk a »  la  q u e  s e  co n q u istó  e l  fa v o r  d e l 

m a n d o  c iv iliz a d o . L le g ó  á  P a r ís  sa lie n d o  d e  P r a g a  y  V ie n a , y  

en  la  p rim era  d e  esta s  c a p ita le s  fué c o m p le ta d a  co n  aign n os 
p a so s, d e  m o d o  q u e  resu ltó  la  « m a zu rk a» , á  la  c u a l tan  a fic io ­

n ad a s se  m ostraro n  la s  g e n te s  d e  a q u e lla  é p o c a .

El autom óvil para todo  e ! mundo

E l  a u to m o v ilism o , segú n  p a re c e , v a  á  p asar p o r  u n a  m e ta ­

m orfosis a n á lo g a  á  la  d e  la  b ic ic le ta , q u e  h o y  d ía  está  p o r  lo 

b a ra ta  a l a lc a n c e  d e to d a s  la s  fo rtu n a s. L o  m ism o su ced erá  co n  
e l a u to m ó v il, si la s  esp eran za s d e l g r a n  E d is o n  t e  rea liza n .

E s te  fam o so  in v e n to r  h a  co n str o íd o  u n a  b a le r ía  d e  acu m u ­

la d o re s, d estin a d a  á  m o d ifica r ra d ica lm e n te  la  in d u stria  del 

au to m o v ilism o  e n  ta les  térm in o s, q u e , d e n tro  d e un ce rca n o  

p o rv en ir, c u a lq u ie r  c iu d a d a n o  h u m ild e  p o d rá  p erm itirse  e l lu jo  
de p oseer u n  a u to m ó v il.

E l  n u ev o  m oto r n o  co sta rá  m ás q n e ¡2 50  fra n co s!

E d is o n , q u e  p a ra  e llo  co n stru y e  d o s g ra n d e s  fá b ric a s  e sp e ­

c ia le s , a b r ig a  l a  esp eran za  d e  q u e  en  e l  cu rso  d e l a ñ o  p resen te  
to d o s  p od rá n  cru za r  N u e v a  Y o r k  en a u to m ó v il, sin  m ás gastos 

q n e lo s  q u e  o ca sio n a  e l  uso d e l ferro carril e lé c tr ic o .

D ic e  E d is o n , h a b la n d o  d e  su s n u evos m o to re s , q n e  u n a  b a- 1 
fe r ia , q u e  se rá  c a r i  in d ts tr u c tib U , co sta rá  ap ro xim a d am en te  

50  fra n co s, y  p e rm ita rá  re c o rre r  c ie n  m il legu a s in g le sa s , sin  
q u e  d e su  fu e rza  se  p ie r ia  c a n tid a d  se n sib le .

P o r  1 ,000 fra n co s s e  p o d rá  a d q u ir ir  fu erza  m o triz  b a stan te  

p a ra  v ia ja r  d u ra n te  y « r '« «  a ñ o s , sin  n ecesid ad  d e  c a rg a  n ueva.
In v e ro s ím ile s  p arecen  esta s n o tic ia s ;  p e ro  h a y  q u e  to m arlas 

en co n s id e ra c ió n , p u es E d iso n  asegu ra q u e  h a c e  tres  a ñ o s v ie ­

ne tra b a ja n d o  co n  25.00 0  b a le ría s , y  h a c ie n d o  en sayo  co n  t o ­
d a s , s in fr a c a r o  u a a  sola  ves.

C o n  ¡as m en cio n a d a s  b a tería s  s e  m arch ará  có m o d a m en te  á 
una v e lo c id a d  d e  45 k iló m e tr o s  p o r  h o ra .

W ild e  y  m ú sica  d e l m aestro  R ic a rd o  S tra u ss , o b ra  verd ad era - 

m en te  im p o rla n te  y  e n  la  q u e  e l  m ú sico  se  h a  co m p e n e tra d o  
tan  h o n d a m en te  co n  e l p o e ta , q u e  n o  h a y  s itu a ció n , m om en to  

n i fra se  q u e  n o  h a lle  en  l a  o rq u esta  su  c o m e n ta rio  ju s to , e l c o ­

m en ta rio  q u e  s ó lo  p u e d e  p o n e rle s  un g e n io  q u e , co m o  S tra u ss , 

m an eja la  in sttn m e n la c ió n  d e  un m od o  ex ce p cio n a lfs im o , sor­
p ren d ien d o  a l a u d ito r io  co n  e fe c to s  im ita tiv o s , co n  a c o rd es  

a p ro p iad ísim o s y  o r ig in a le s , co n  ritm o s (téseos y  d istin g u id os, 

co n  form as m u sica les  n u ev a s  y  su g e sliv a s . E m m a  B e llir c io n i, 

la  p ro ta g o n is la , c a n tó  y  rep resen tó  sn d if íc i l  p arte  co n  arte  

in su p era b le  y  em ocio n an d o  p rofu n d a m en te  a l p ú b lic o  en  las 
s itu a cion es m ás c u lm in a n te s  d e  la  o b ra . C o n trib u y e ro n  a l m e- 

je r  é x ito  d e  la  o b ra  e l  b a ríto n o  S r . R o m b o li (J o k a n á n ) ,  e l  te ­

n o r S r . M a tia n i ( H er ed e s), la  e scu ltu ra l G u e rrin i (H e r o d ia s )  

y  e l S r .  M a in i j N a r r a b o th ) , y  e sp ec ia lm en te  la  o rq u esta , q u e, 
d ir ig id a  ap asion a d a m en te  p o r  e l  m a estro  B e id le t, fu é, después 

d e  la  B e llin c io n i, la  h e ro ín a  d e  la  re p re se n fa c ió n t á  e lla  se  d i­

rig iero n  e n  g ra n  p a rte  lo s  en tu siastas .aplausos e n  q u e  e sta lló  
e l p ú b lic o  en la s  cu a tro  n o ch e s , d esp u és d e  m an te n erse, por 

esp a cio  d e  s ie te  cu a rto s  d e  h o ra  q u e  d u ra  e l  d ra m a , e n  tensión  
v io le n ta  y  esp e lu zn a n te .

S a lo m é  ten d rá  q u e  rep etirse  e n  la  p ró x im a  tem p o ra d a , si 
d o n  A lb e r to  B ern is  q u ie re , co m o  s e  p ro p o n e  y  cu m p le  siem - 
p re , co m p la c e r  a ! p ú b lic o  filarm ónico .

E fectos de la  higiene

Danzas de moda

L a  A c a d e m ia  In te rn a cio n a l d e  la  D a n z a  en  P a rís , a l e fe c ­

tu a rse  ú ltim a m e n te  su  n o ve n o  co n g re so , re s o lv ió  recom en d ar 

co m o  d an zas c lá s ic a s  p a ra  la  p ró x im a  tem p o ra d a  d e  in v iern o  
e l  « T w o  s ie p » , q u e  d u ra n te  e l  a ñ o  p asad o  tu v o  g ra n d e  a c e p ­

ta c ió n  e n  la  c a p ita l fra n c e sa , a s i  co m o  e l  «B oston» y  e l « D o ­

b le  b o sto n » . A  n a d ie  so rp ren d e  y a  e s te  n n e v o  triu n fo  d e l b o s­
tó n . E s te  b a ile  lig e r o , g r a c io s o , q u e  en co n tró  su s prim eros 
a d e p to s  e n  la  c a p ita l d e  M a ssa ch u ssets , h a c e  unos d ie z  años, 

h izo  su m a rc h a  tr iu n fa l p o r  e l N u e v o  y  e l  V ie jo  m u n d o, y  p a ­

re c e  lla m a d o  á  tr iu n fa r so b re  to d o s  lo s  lla m a d o s « b ailes  re ­

dondos» .
T o d o s  lo s  a fic io n a d o s a l b a ile  recon o cen  la s  g ra n d es v e n ta ­

ja s  q u e  o fre c e  e l b o sto n ; a n te  to d o  ca n sa  m en os q u e  e l vals 
red o n d o  q u e  p erm ite  á  la  p a re ja  d ed ica rse  a lg o  á  la  c o n v e r­

s a c ió n . In te re sa n te  p a ra  lo s  jó v e n e s  b a ila d o ie s  es sin  d u d a e l 

h e c h o  d e q u e  este  b a ile , a l  p a re c e r ta n  a ic h ím o d e r n o , p roced a 
e n  re a lid a d  d e  m u ch o s  s ig lo s  atrá s. N u e stro  « B o sto n » , según  

h izo  co n sta r M . G ira u d e l en e l  m en cio n ad o  n o ve n o  co n g re so , 
D O es o tr a  co sa  q u e  l a  a n tig u a  d a n z a  d e  la  A u v e r n ia , la  « B ou- 

r ré e » , q u e  y a  se  b a iló  en la  E d a d  m e d ia  en a q u e lla  p rov in cia  

fra n ce sa . E r a  u n a  d a n z a  d e  a ld ea n o s  q n e é sto s  b a ila ro n  con  
lo s  zu e c o s  e n  lo s  pies.

M a rg a r ita  d e  V a lo ís ,  la  h ija  d e  C a ta lin a  de M é d ic ís , in tr o ­
d u jo  esta  d a n z a  e n  la  co rte  d e  F ra n c ia  p o r  e l  añ o  1 5 6 5 . C a n ­

s a d a  de la s  g ra v e s  «basses-danses» q u e  p riv a b a n  en la  co rte  d e  
lo s  V a lo is , se em p eñ ó  esta  g ra c io sa  p rin cesa  en h a c e r b a ila r  la  

g ig u e  y  la  «B ourrée», q n e se  b a ila ro n  co n  tra je  c o rto . D esd e 

C a r lo s  I X  á  L u is  X I I I  se  m an tu vo  ia  « B o u rríe »  a l ra n g o  de 
b a ile  de la  co rte  fra n cesa , y  co m o  ta l fu é  c o n o c id a  tam bién  
e n  tos dem ás p aíses d e  E n ro p a .

B a jo  e l  re in a d o  d e  L u is  X I V  s e  d ió  la  p referen cia  á  danzas 

m ás s o le m n e s , b a ilá n d o se  a n te  to d o  la  « C o u ra n te » , « l’ A lle -  
m an d e» , u n  a r re g lo  d e l v a ls  a le m á n , y  e l  « M in u é» , la  d an za 

n a c io n a l d e  la  p ro v in c ia  d e l A n jo u . E l  fam oso  b a ile  d e  la s  a n ­

to rc h a s , q u e  e n  a lg u n a s  co rtes  a lem a n a s  se  e je c u ta  a ú n  en o c a ­
s io n es so lem n es, es una rem in iscen c ia  d e  esta s d an zas p a la  
c ie g a s ,

H a c ia  fines d e l s ig lo  x v i i i  la  s a c ie d a d  v o lv ió  á  to m ar aires 

m ás lib re s  y  $1 b a ile  a le m á n  6 v a ls  em p ezó  á  se r  ad m itid o  en 

lo s  s a lo n e s ^ e  la  a lta  s o c ie d a d . M u c h o s  a d v e rsa r le s  en co n tró  
a l p r in c ip io , p ero  tr iu n fó  d e  to d o s  lo s  a ta q u e s, y  d u ra n te  to d o  
e l  s ig lo  X I X  se  so stu v o  co m o  e l ^ i l e  fa v o r ito  d e  la  socied a d  
in te rn a c io n a l.

E n  la  é p o c a  d e l Im p e rio  s e  puso  d e  m od a e l «vals-escocesa», 
n u e stro  « sch ottis» , lu e g o  e l  « galop » , q u e  d u ra n te  s ig lo s  s e  h a ­
b la  b a ila d o  en  I lu n g rfa  y  en  la  a lta  B a v ie ra . C o n  ocasión  d e  

c e le b ra rs e  1 is  Im das d e  F e d e r ic o  G o ille r n .o  I V  d e  P ru sia , fué

E l  D r . B e r tilló n  h a  h ech o  re c ie n te m e n te  en  l a  A c a d e m ia  d e  
M e d ic in a  d e  la  c a p ita l fra n ce sa  u n a  ex p o s ic ió n  a c e rc a  de la  

d im in u ció n  p rc^ resiva  d e  la  m o tfa lid a d  en  d ic h o  pnn to  d esd e 

p rin cip io s d e l s ig lo  xix . D e  esa  exp o sició n  tom am os los datos 
q n e  sigu en .

E n  tiem po" de la  R e sta u ra c ió n  (18 15  á  18 30 ), la  m ortalid ad  

e n  P a r ís  e ra  d e  u n o s 3 2  á  33 in d iv id u o s  p or ca d a  i.o o o , a n u a l­

m en te . E n  e l  p eríodo  1856-18 60  h a b ía  d escen d id o  á  26. H o y  
n o  e s  m ás q u e  d e  17.

E s ta  d im in u ció n  h a  s id o  c a d a  v e z  m ás rá p id a , lo  q u e  c o ­

rresp o n d e  a l h ech o  d e  q u e  la s  m ed id as h ig ié n ic a s  es  e n  los 
ú ltim os tiem p o s cu a n d o  se  h a n  p e rfe cc io n a d o  m ás. D e  1 8 1 7  á  

1860 la  d im in u ció n  d e  la  m o rta lid a d  fu é  p e q u e ñ a ; d e  18 56  á  
188 5 se  a c e n tu ó  m u ch o ; d esd e 1885 h a sta  J906 h a  s id o  m uy 
n o ta b le .

C o m p a ra tiva m e n te  p u ed e n  resu m irse  los d a to s  d e  e s ta  m a­
n era: si lo s  2 .7 2 2 .7 3 1  h ab ita n tes  q u e  h o y  tie n e  P a rís  es tu v ie ­

ran  so m etid os á  la  m o rta lid a d  a n u a l d e  2 4  y  4  d écim a s por 

i .o o o ,  q u e  es la  q u e  se  re g is tra b a  v e in te  a ñ o s a trá s , h o y  m o ­
riría n  en  d ic h a  c a p ita l 6 6 .4 34  in d iv id u o s  p o r  a ñ o : es a s í  q u e  

DO m u eren  m as q u e  4 7 .8 4 3 ; lu e g o  la s  m ed id as  h ig ié n ic a s  s a l­
v a n  ca d a  añ o  18 .5 0 1 in d iv id u o s  ó , lo q u e  es io  m ism o, 1 ,8 5 9 ,10 0  
in d iv id u o s  p o r  s ig lo ,

P e ro  c o m o , m u rie n d o  m enos in d iv id u o s, a u m e n ta  forzosa­

m en te  e l n ú m ero  d e  n a c im ie n to s  y  este  au m en to  es  p rog resivo , 
s a lv a r  c a d a  a ñ o  d e  la  m u erte  á  ce rca  d e 19.COO in d iv id u o s  
p ro d u c e , a l  ca b o  d e  u n  s ig lo , u n  a u m en to  d e  p o b la c ió n  m u­

ch ís im o  m a y o r q u e  e l d e  i  .900.000 h a b ita n te s .

V o lv ie n d o  á  la  M e m o ria  d e l D r . B e r tilló n , a p a re ce  q u e  la s  
en ferm ed ad es p or cu yo  c o n c e p to  la s  d e fu n cio n e s  h a n  d ism i­

n u id o  m ás en  P a rís , h a n  s id o  la s  fieb res in feccio sas (e sp e c ia l­

m en te  la  fieb re  t ifo id e a  y  la  d ifte r ia ) , la s  en ferm ed ad es del 
a p a ra to  re sp ira to r io  y  la  d ia rre a  in fa n til.

E n  la s  d e m á s la  d im in u ció n  d e  d efu n cion es h a  s id o  m enor. 

L a  m e n in g itis , e n  su c o n ju n to , h a  d ism in u id o  d e  frecu en cia , 
p e ro  esta  m e jo ra  p a re c e  q u e  h a  a fe cta rlo  só lo  á  la  m en in gitis 
s im p le .

E n  la  tu b e rcu lo s is  la  d im in u ció n  h a  s id o  en  P a r ís  m u ch o  

m en or q u e  en  o tra s  g ra n d e s  c a p ita le s  eu ro p ea s, co m o  L o n d res, 
B e r lín  y  V ie n a :  sin  e m b a r g o , h a  h a b id o  rjim in u ción ; e n  18S6 

ca u sa b a  499 d e fu n cio n es  p o r  a ñ o ; h o y  ésta s h an  d escen d id o  
á4S6.

H a y , p o r  f in , a lg u n a s  en ferm ed ad es q u e , le jo s  d e  d ism in u ir 

h a n  a u m en ta d o  d e  fre c u e n cia ; ta le s  so n  e l  c á n c e r  y  la  n efritis, 
e s ta  ú ltim a  d e b id a  la s  m ás d e  la s  v e ce s  a l a lco h o lism o .

M a s . co m o  q u ie ra  q u e  sea  la  d im in u ció n  to ta l, la  sa lva ció n  
d e  19.000 v id a s  a n u a les p o r  la  p o lít ic a  h ig ie n e  es un h ech o .

Y ,  lo  re p e tim o s, P a r ís  no  es e l m ejor m o d e lo  q n e la s  g ra n ­
d e s  c iu d a d e s  eu ro p ea s n o s p u ed e n  o fre ce r  e n  cn a n to  á  la  
h ig ien e .

TE ATR O S

B a r c e l o n a .  —  G ra n  Teatro d e l L iceo . -  L a  tem p o ra d a  d e 
in v ie rn o  ce rró se  e l  d ía  2 de feb rero , b rilla n te m e n te  co m o  ha- 
b ía  co m en za d o , d esp u és d e  h ab erse  p u esto  en escen a L a  G io ­

conda, q u e  ca n ta ro n  la  G a g lia r d i, la  G u e r t in i, P a le t  y  B lan - 
c h a rt;  F a u s t , p o r  la  S a n ta r e lli y  P in tu c c i, y  d e h a b erse  d ad o  

cu atro  rep resen ta cio n es ( ;q u é  lá s tim a  q u e  n o  fueran  m ás!) del 

d ra m a m u sical e n  un a c to  S a lo m é, p oem a d e l m aestro  O sc a r

EL CAM IN O  DE LA  D IC H A
N O V E L A  O R I G I N A L  D E  M . B .  M A R C S L

( C o n tin u a c ió n  j

En seguida, dirigiéndose al demandante, usando 
de un lenguaje más enérgico que lim ado, d ijo  al ter­
m inar su defensa:

«C o n  respecto á  vos, caballero, que mostráis tanta 
severidad, ¿habéis reflexionado bien lo  que ibais á 
hacer antes d e  formular vuestra acusación? R ecapi­
tulemos, si os place, vuestras quejas, y examinémos 
las juntos; « la  mujer que lleva mi nombre, decís, no- 
íp iensa en mi felicidad doméstica; ha disipado su 
>fortuna, ha perjudicado mis intereses, y  por su cau- 
»sa  se hallan com prom etidos mi porven ir y  mi tran

>quilidad>. ¿Y  no sabéis, caballero, q u e d e  esteerrt r
hay que atribuiros á vos una buena parte? Cuando 
habéis pensado en casaros, cuando os habéis decidí- 
do á hacerlo, ¿ha sido por amor á la que iba á unir 
su suerte á la vuestra y  para hacerla feliz? Cuando 
habéis colocado el an illo nupcial en e! dedo de la 
que hoy es vuestra esposa, ¿amabais en ella  á la mu­
je r  joven , hermosa, rica y  honesta? ¡N o : en lo  que 
menos pensabais era en esto; en lo que pensabais 
era en e l gran do te  que aportaba al m atrimonio! Su­
puesto que os habéis casado per el d inero y  nada 
más que por e l dinero, sufrid ahora con resignación 
las consecuencias que llevan casi siempre en pos de 
sí los casamientos de esta especie. N o  eran las vir 
tudes ni la ternura de la que iba á ser vuestra esposa 
lo  que llamaba vuestra atención, sino que teníais la 
vista fija en los legajos de billetes dei Banco que te­
nía en su gaveta. N o  buscabais la tranquilidad y  :a 
calm a de vuestro hogar; buscabais la prosperidad de 
vuestra caja. S iendo esto así, com o vuestra conducta 
actual lo patentiza, habéis envilecido el am or y pro» 
fañado la santidad del matrimonio, convirtiendo el 
sacramento en una miserable especulación. ¿Y  os 
admiráis, en vista de esto, de que e l ed ific io  de vues- 
tros sueños dorados se venga abajo, habiéndolo ci- 
m entado vos sobre arena? Es muy justo que ese oro 
adquirido por m ed io  de l tráfico ind igno de vuestro 
corazón se desparrame y  se os escape hoy de las 
manos; habéis sembrado polvo, y  ahora no podéis 
recoger sino cenizas. Sin embargo, estabais obligado 
á desempeñar una misión muy grande «n  vuestro 
matrimonio; vos debíais haberos constituido en guía, 
en guardián, en sostén de aquella joven  sencilla é 
indolente que os juraba una fe eterna delante del 
altar santo, é inspirarla respeto, am or y  confianza 
Esta misión, caballero, ó  no la habéis com prendido, 
ó  la habéis desdeñado. N o  os quejéis si los frutes 
que ha producido vuestro descuido son muy ama:- 
gos. Pensad más bien en reparar, por m ed io de un 
perdón generoso y con una indulgencia que jamás 
será m ejor empleada, unos yerros de que vos tenéis 
la culpa principalmente. D ad  la dicha, y  entonces 
podréis encontrarla; no sacrifiquéis vuestra esposa á 
vuestros intereses. ¡Cuánto más dichosos, cuánto 
más sabios son aquellos matrimonios obscuros, aque 
líos corazones humildes y resignados, que prefieren-
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á  los esplendores de una boda rica los santos goces 

d e  un m atrimonio cristiano, y  en los que, agarrados 
d e  la mano am bos contrayentes, adelantan, soste 
niéndose mutuamente, por el áspero cam ino de la 
vida, consolándose con un amor que las penas au­
mentan cada día más, que la ve jez santifica, que la 
muerte no extingue, porque ha sido bendecido 6 
ilum inado desde un sitio que está muy por encima 

de la tierra y del sepulcro!»
Las palabras de A lberto  vibraron en e l auditorio 

en m ed io d e  un silencio sepulcral; la muchedumbre 
estaba conm ovida al o ir  aquella voz simpática en la 
que se revelaba un alma tan fuerte y tan creyente; 
los magistrados, hombres todos ellos d e  edad, se 
preguntaban mutuamente adúnde había id o  á bus 
ca r  aquel joven  casi desconocido razones tan con 
viocentes. N ad ie  sospechaba que las había hallado 
en su propia conciencia, fortalecida por el sacrificio 
d e  sí m ismo; nadie se figuraba que aquel alegato 
era una profesión de fe. H em os dicho nadie, y es 
muy posib 'e que no hayamos sido exactos al decirlo. 
Quizás había alguno en la sala que, al oir las pala 
bras de A lberto, había reconocido interiorm ente que 
aquéllas expresaban la convicción más fuerte del 
joven  abogado. D e  todos modos, la  perorata de éste, 
aunque no muy con form e con el estilo forense, te­
nía cierto sello d e  originalidad que le daba mucha 
fuerza por la verdad del sentimiento.

Tam bién  nos parece que influyó grandem ente en 
e l án im o d e  los jueces, porque éstos fallaron que las 

quejas enunciadas por e l m arido no parecían bas­
tante graves para m otivar una separación completa, 
y  qne lo  más á que podría haber lugar sería á una se­
paración d e  bienes. Pronunciado este fallo, los m a­
gistrados se levantaron, y la muchedumbre, todavía 
conm ovida y animada, fué desocupando poco á poco 

e l local.
A lb erto  salió de los últim os d e  la sala d e  la A u ­

d iencia; el buen éxito que había tenido su defensa 
le  había satisfecho, lo  cual no im pedía que estuviese 
bastante serio al pensar que su amada Renata no 
había estado allí para animarle con una dulce son­

risa.
D e  este m odo iba  atravesando !a sala de ios P a ­

sos Perdidos, m editabundo y con la vista baja, cuan­
do de pronto sintió que le  daban un goipecito en el 
hombro; volvióse con viveza, y  se bailó cara á cara 

con.,, su tío.
- ¡H o la ,  chicuelol, le  d ijo  éste; no  necesito pre­

guntarte cóm o van tus negocios, porque acabo de 
o ir tu alegato; peto sí tengo deseos de saber cóm o 

estamos de salud.
-  M uy bien, gracias á D ios, m i querido tío. con 

testó A lb erto  cariñosam ente; á ios veintiocho años 

á  nadie le prueba mal e l trabajo.
-  T ien es  razón, sobrinito; hablas com o un mu­

chacho d e  juicio. Verdad  es que te encuentro un 
p oco  más pálido, pero esto importa poco; tus patillas 
son bastante espesas, estás bien de carnes, y, final­
mente, hecho un hombre, y  con una profesión hon­
rosa y que puede ser lucrativa, por cuya razón te 
d oy  la más com pleta enhorabuena. A h ora  bien: ¿có­
m o te parece que te sentaría un ratillo de distrac­
ción, ó, com o si dijéramos, de recreo? M e  parece 
que maese F loqu et m e ha dicho que tú vivías com o 
un cenobita; ¿se ofendería tu gravedad si vinieses á 
com er conm igo á una fonda?

-  N ada  d e  eso, m i am ado tío ; mi gravedad no se 
o fende nunca de ir  en vuestra compañía.

-  Pues bien, negocio  conclu ido; esta tarde vamos 
á hacer el loco  juntos; subamos en un carruaje, y así 
iremos hablando con más libertad.

En efecto ; tío  y  sobrino subieron en un carruaje 
de plaza, y  empezaron á hablar.

-  M e  parece, d ijo  A lb erto , que estáis poco más 
ó  menos lo  m ismo que la última vez que nos hemos 
visto. Y a  sabía yo d e  vos d e  cuando en cuando por 
maese F loquet; pero ahora m e alegro mucho d e  ver 
que no habéis envejecido nada en estos años, y que 
seguís siendo siempre e l m ism o hombre.

-  ¡E l m ism o hombre!, ¡hum!, eso sf que no, y  con 
todo  tu talento hablas ahora com o un bobillo. D ime, 
¿si yo  no hubiese variado, estaría ahora aquí?, ¿eh?; 
¿iríamos sentados iado á lado corriendo por estas 
calles de D ios para ir á parar á una fonda á satisfa­
cer la necesidad de nuestros estómagos, a! menos

la de l m ío, que ya empieza á quejarse por falta de 
lastre?

A lberto  no  contestó, pero se sonrió al ver el buen 
humor d e  su tío.

— Es preciso, am igo mío, d ijo  éste continuando 
en e l uso d e  la palabra; es preciso que yo  te cuente 
en qué ha consistido e l que yo  m e hallase hoy entre 
los admiradores de tu elocuencia. Y o  he conocido 
bastante á ese pobre M . D .„ ,  y cuando F loqu et me 
ha d icho  que tú habías tom ado cartas en este nego­
c io, m e ha entrado la curiosidad d e  ver cóm o te 
manejabas para defender á la señora. ¡U n a loquilla 
preciosa, á fe  mía, que en una ocasión ba dado diez 
m il francos por dos jarrones de China! En fin, no 
importa, vengamos á nuestro asunto. L o  que es yo, 
hallo que al m arido le  sobraba la razón, entiéndase 
b ien, al menos desde cierto punto de vista. ¡Qué 
d iab lo! Cuando vuestro asociado os causa semejante 
défic it en la caja, m e parece que no hay otra cosa 
que hacer que mostrarle con tanta claridad com o la 
luz del m ed io d ía el resultado del balance, y plan 
tarlo en seguida fuera de la razón social. Pero pare 
ce  que hay otro m odo de  com prender las cosas; al 

menos esto es, sobrinito m ío, lo  que tú nos has pro 
bado, lo  m ismo á m í que á todos los que te estába­
mos escuchando. P ero  voy á decirte francamente que 
lo que m e ha hecho más fuerza de tu discurso ha sido 
que no era hablar por hablar, com o vulgarm ente se 
d ice; tú, am igo mío, no  nos has lanzado un pros­
pecto, sino que has hecho, por decirlo  asi, una pú 
blica profesión de fe, una especie de confesión ge­
neral. ¡Esto es lo  que yo  he encontrado muy hermoso 
y  muy raro! Cualquiera sabe decir cuatro palabrotas 
que deslumbren á los que las oyen, y  quizás yo  mis­
m o sería capaz de hacerlo, si se presentaba la oca-' 
sión, entre dos botellas de Chambertín; pero hablar 
uno com o piensa, y  obrar com o habla, ¡diantre!, esto 
n o  se ve  todos  los dias.

Estas son las mismas palabras que he dicho á unos 
cuantos de los que estaban á m i lado, y que, cuando 
has conclu ido tu defensa, se extasiaban hablando de 
la  solidez de tus principios:

«Señores, he añadido, e l m érito de ese muchacho 
que acabáis de oir, y que m e hace e l honor de ser 
sobrino m ío, consiste en que arregla su conducta á 
esos mismos principios que tanto admiráis. Figuraos 
que hace cuatro años ese m ozo nos ha vuelto las 
espaldas á m í y  á  cincuenta m il libras d e  renta, por­
que yo  quería ob ligarle á casarse con una chica jo ­
ven, bonita y  dueña de c iento cincuenta hectáreas 
de excelente tierra. Y  ¿por qué se negó á hacer lo 
que yo  quería? Porque había dado su corazón á otra 
jo ven  que no  poseía un palm o de terreno, pero que 
era muy rica en virtudes. [Buscadme muchas almas 
d e  este tem ple en e l siglo x ix !  P o r  lo  pronto se fué 
á v iv ir á una buhardilla, en donde se ha mantenido 
hasta ahora de amor y  de agua clara, ganando tres 
mil francos, ó  tal vez menos, al año, cuando, si m e 
hubiese dado gusto, podía llegar á ser uno de nues­
tros más ricos propietarios. A  ptesar d e  esto, no se 
queja, y el muy tunantuelo está contento com o si 
poseyera todos los bienes de Rothschild . Esto con­
siste, á no dudarlo, en que lo  que d ice es verdad, 
puesto que tiene suficiente valor para practicarlo». 
¿Ten ía yo  razón al explicarme así, mala cabeza?, ¿eh?

— Y  tanto si la teníais, m i buen tío ; pero es pre­
ciso que confeséis que también yo  la tenía, supuesto 
que os he convencido.

— C onvencido y vencido, contestó G iraud dando 
una sonora y estrepitosa carcajada. Tú , sobrinito 
m ío, tú eres el prim er hombre á quien yo  he visto 
practicar lo  m ism o que dice. P ero  m e he equivoca­
do ; no eres tú e l primero, sino e l segundo.

— ¿D e veras? ¿Conque y o  soy e l segundo? N o  po 
déís figuraros, m i am ado tío, cuánto me alegro de 
esto, principalmente porque veo que empezáis á creer 
en la  sinceridad. Pero, ¿en dónde habéis encontrado 

ese fenóm eno viv ien te que ha dado en tierra con 
vuestro escepticismo?

— ¿En dónde lo  he encontrado? En donde tú has 
encontrado la dicha, sobrino, en el Poitou.

— ¿En el Poitou?, rep itió A lberto  sumamente con 

m ovido.
— Sí, señor, en e l Poitou ; eo una casa vieja, m e­

d io  arruinada, cuyas paredes se van desmoronando, 
al m ism o tiem po que las pizarras de sus tejados van

cayéndose una tras otra. Éstas ú otras muy seme­
jantes son las palabras que tú m e d ijiste hace cuatro 
años cuando reñimos por causa de la señorita R e ­
nata de Marcilles.

-  [Renata!.. ¡Sabéis cóm o se llama!.. ¿La  conocéis 
acaso?, exclam ó A lberto  ebrio de gozo.

-  Sí, señor, la conozco, y también conozco á su 
señor padre, que es el hombre de quien te hablaba 
ahora mismo. Pero  ya hemos llegado á la fonda, y 
todo esto te lo  contaré con más com odidad trin­
chando una polla cebada.

B ien pronto, en efecto, se encontraron tío  y  so­
brino sentados á una mesa bien servida, en un sa- 
loncito decorado con lujo, en donde el v ie jo  epicú­
reo, después de haber dado buena cuenta de una 
botella de Sauterne, lo  cual hacía que empezaran á 
centellearle los ojos, prosiguió su narración de esta 
manera:

-F ig ú ra te , querido m ío, que este otoño último 
m e decid í á ir á hacer una visita á ¡as señoras de L a  
Jourmeliere, y d igo  á las señoras en vez de decir á 
la viuda d e  R icher y  á su hija la señorita O limpia, 
porque ésta se halla ya casada... ¡Vam os á veri ¿Có 
m o es que no m e interrumpes, deseoso de saber con 
quién se ba casado aquella niña? ¡Está visto que tú 
eres un filósofo en toda la extensión de la palabra! 
N o  im porta; sigamos, supuesto que no hay rem edio 
de llamar tu atención sobre este asunto; ya te ha­
blaré más despacio de aquella casa, por la cual pare­
ce que no tienes tú mucho interés. L o  único que te 
d iré es que la viuda de R icher es una buena mujer 
en e l fondo, que no  ha guardado ningún rencor al 
tío, á pesar de la mala pasada que le jugó e l sobri­
no. Un icam ente cuando la he hablado de ti m e ha 
dicho que hacía yo muy bien eo enseñarte los d ien­
tes, y que nada les conviene tanto á los jóvenes co­
m o el verse obligados 4  ayunar á  pan y agua unos 
cuantos años.

-  ¡Muchas gracias por e l buen deseo de aquella 
señora! L o  que os ha dicho m e prueba que yo  la 
conocía bien, añadió A lb erto  sonriéndose.

-  Pero, hombre, ¿no comprendes que desde el 
m om ento en que d iste á su hija aquellas solemnes 
calabazas, no  puede menos aquella señora de tenerte 
por un calavera de cuatro suelas?

-  Es verdad, contestó A lb erto ; por eso la doy  la 
absolución, y  d igo; Requiescat inpace.

(  Concluirá.)

R E C E T A  C U L I N A R I A

Sopa de pan aderezada

S e  c o r la n  reb a n a d a s  d e  p a n e cillo s  fra n ceses  á  lo  la rg o  y  b ien  

d e lg a d a s , to stá n d olas e o  p a rrilla s  d e  re d , e v ita n d o  c u id a d o sa ­

m e n te  q u e  se  lle g u e n  i  qu em ar.
H e c h o  esto , se  fr íe n  p e d a c ito s  d e  p a n , trociCos d e  to c in o  

m a g ro , a sa d u ra  d e  c a b r ito  ó  m en u d illo s  d e  g a llin a , p e te ji! , 

h u e v o s  d u ro s, b ien  p ica d o s, u n  p o c o  d e  q u e so  ra lla d o  y  e s p e ­
c ia s  e n  c o rta  ca n tid a d .

H e c h o  e l  frito  se  re t ira  d e l fu e g o  y  en to n ces  se  p o c e  e n  la  

so p e ra  u c a  c a p a  d e l p a n  to sta d o  q u e  in d ica m o s a l p rin c ip io , 
o tra  d e l p ica d o  a n te rio r y  as í su cesivam en te  h a sta  a c a b a r con  

lo  u n o  y  lo  o tro , h u m ed ec ién d o la  co n  e l  c a ld o  d e l c> c id o  6 con  
su sta n cia  d e  ca rn e  y  s e  p o n e  a l fu e g o  p a ra  q u e  d é  u n  h e rv o r

S i  se  q u e d a se  m u y  s e c a  p u e d e  a ñ a d írse le  m ás c a ld o , pero  

e n  co rta  c a n tid a d , y  u n a  v e z  q u e  l a  so p a  está  c o c id a , se  h a c e  
u n  b a tid o  d e  h u e v o  q u e  s e  le  e c h a  p o r  e n c im a , se  c u b re  la  s o ­

p e ra  6 c a z u e la  con  la  ta p a d e ra  p o n ié n d o le  fu e g o  en cim a  p a ra  
q u e  se  d o r e , y ,  co n seg u id o  esto , se  p u e d e  serv ir.

Sederías SuizasC O M P R A D  
L A 8

PiÚ H Dse l a s  m u e s t r a s  d e  n u e s t r a s  S e d e r ía s ,  
I  n o v e d a d e .s  d e  p r im a v e r a  v  d e  v e r a n o  p a r a  v e s ­

t id o s: V b lu s a s .
D iagonal, Crespón, Snrah, M oiré, Crepe  

de Gliine, Foolarda, M uselina, l^ O c e n tim s . 
d e  a n c h o ,  d e s d e  p e s e t a s  1,-JD e l  m e t r o ,  e n  n e ­
g r o ,  b l a n r o y  c o lo r ,  a s í  cóm elas b lu sas  y  ves­
tidos bordados e n  b a t i s t a ,  l a n a ,  h i lo  y  s e d a . 

V e n d e m o s  n u e s t r a s  s e d a s ,  d e  s o l i d e z  g a r a n -  
I t i z a d a ,  directam ente á  los particu lares y 
franco de portes y  aduanas á  domicilio.

Schweizer í  C.‘ LUCERNA L 9
£ y> or(aciSn  de Sederíeu

(Suiia)
P rov eed ora  d e  la  R e a l Cata
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T O D O S  C U A N T O S  S U F R E N  D E

ENFERMEDADES d e l  PECHO
taiBB somo la TISIS. BROHQUITIS AGUDAS y CRÓDICAS. CATARROS DESCUIDADOS, GRIPPE, etc.,

debieran recordar la célebre frase del GORfiON, de la FaoulUd de Paiis, cuando dice •.

*‘Desde cjue empleo los Capsulinos Clin 
alFoSFOTAL no he registrado nt una sola 
defunción por enfermedades de!pecho”.
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E xíjase en  to d a s  la s  fa r m a c ia s  las

CAPSULINAS CLIN AL FOSFOTAL

D " G O R G O N j  de la Facultad de PARÍS

P a ra  r e c ib ir  e l  fo lle to  e x p ilc a ü e o . Puanco ob Poste, basta d ir ig irse  á  
los M o r o s  B A8CAKS y  SALUTAS. 111, Cl»rl*, BAWlooA. 0,

m n n a a a a m

* M n a a s s M S B B s i
■■■■■■■■■■

10$ CO|.O|tE$.ÍtETllirB0S 
[ S U f f R í s j i o < } E S  » E  L^5

M E l l S t R U O j

, F'> o . SEaUUT -  FAXUa
\ I 6S, R u t 5t -H o te r é , fS S « 

^ T csn sfftR W 'cias yDnoooiRiJ^

* *
H istoria qenei al del Arle

Arauiíícíura, P i n t u r a ,  E x u i t u r a ,  
M o b U ia r u t ,  C e r á m ic a , M e t a iia te T ia ,  

O l í p í i c a ,  I n d u m e n t a r i a ,  T ^ p d o t  

Esta obra, cuya ediciós es una de 
las Diág lujosas de cuastas ba publi­
cado D u e stra  casa editorial, se teco- 
miesda i  todos los smantes de Isa 
Bellas Artes y  de las Artes suutua- 
ciis, tanto por su interesante texto, 
cuanto por su eameradlsiina ilustra­
c ión .-S e  publica por cuadernos al 
precio de 8 reales nno.
MONTANER Y SIMÓN, EOITOBES

VINO AROUD
C A R N E -Q U IN A

e l m a s  reco n stitu yen te  soberano en  los casos d e : 
E n ferm edades  del E stóm ago  y  de  lo »  In te*-
t in o s , C o n v a le c e n c ia s ,C o n t in u a c ió n  d a  P a rto B ,  
M o v im ie n to s fe b r ile s  é  In f lu e n z a .
C a lle  R icb eÜ eu , 102,  P a r ís .  —  T o d a s  F a im a c ia a .

Las
Personas que conocen las

P X l l a D O X C - A . »
D S L  D O C T O R

R O B
’BOYVEAÜ-IAFFECTEUR'

Célebre Depurativo Vegetal 

EXIGIR EL FRASCO LEGITIMO
Tendese en tssa de J. F E R R É , anmaiitiMi

f*  SacseoT de
B0yVSAU-LA?7BCTBU1L

DEHAUT
I D E  F . A . K I S

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco n i el cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y  bebidas fortiñcantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y  la  
comida que mas le  coi27Íeflefl, según sus ocupa' 

dones. Como el cansancio que la  purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la  buena alimentación ‘ 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
reces sea necesario.

n e u r a s t e n ,^  1

Todos los Médicos proclaman que

DESCHIENS
i  la Hemoglobms

C u r a n  s i e n i p ^ ^

PAPEL WLINSI
Soberano remedio para rápida 
curación de las Af$CCÍ0n 8S  ÚBl

■ ■Bii iH ■   pecho, Catarros, Mal de gar-
ganta. Bronquitis, ñesfrlatios. Romadizos, de ios Reumatismos.
D o lo r e s ,  L u m b a g o s , etc., 30 años dcl mejor éxito atestiguan la eñcacíade 
este poderoso derivativo recomandado por los primeros médicos de París.

S x í g t T  i *  t í r a l a  'S K Z é líiS lt  
DBPOSTTO TOCa S P^3 BOTICa ^ t  OaOQgB&AAS — P A R iS t  S U  B u »_ g e _ 8 o 1 n ^

PATE EPILATOIRE DUSSER
d e t l i n n  b a « a  la s  R A I C E S  e l  V E L L O  d d  ro s tro  d e  Tas d a m a s  t B a ib i .  B l f o l e ,  M e . ) ,  d a  
l i n n u  n e l ia r o  t o r a  e l  c a t ia .  S O  A f i o s  d e  E x i t o . ; D i l U i e a  d a  t a l l D o u o a  ( s r u l i i a a  l a  e f i u d a  

d e  c t u  o r e s a ra d o a .  iS e  r e n d e  e s  M j s a ,  p ara  la  b a r t » .  r  e n  l/ S  o n l l t  p a ra  e i  l í f n u  U ( e f o )  P a n  
kM  t r a o a .  e n l r e a e M  Í > d L J » ' O d i A .  n x r s s t E I H . .  1 .  m e  d  - J  . R o a M a a n .  P a r l B

ImP, US M O STA N B lt Y blMÓN
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